






Zonas de Uso General: son áreas de menor calidad, que 
pueden utilizarse para el emplazamiento de instalaciones y activida-
des de uso público. Esta zona incluye las carreteras y sus bordes.
El Parque cuenta con un centro de interpretación en la localidad de 
La Gándara, que muestra al visitante los principales valores natura-
les y culturales del Parque. En su entorno se puede disfrutar de una 
amplio área recreativa que incluye un sendero adaptado para 
discapacitados.









El Asón tiene una superficie de cuenca de 551 Km2 con una apor-
tación anual media de casi 530 Hm3.

En cuanto a dinámica fluvial, cabe significar que el actual valle del 
Asón es sólo una porción del original, que tendría su cabecera más 

al Sur, en el vierteaguas 
septentrional de La Sía. 
El río Gándara, erosio-
nando las margas del 
sustrato sobano, realizó 
una captura de esa 
cuenca en cabecera y 
forzó el actual dibujo de 
la cuenca del Asón. La 
alimentación de la cas-
cada que ahora da sali-
da al valle de Bustal-

veinte, considerada popularmente como nacimiento del río Asón, 
proviene de aguas arriba de la depresión de Brenavinto. Ya antes 
de formarse el valle glaciar, la escorrentía se  infiltraba en las cali-
zas cretácicas, de manera que parte del valle de Bustalveinte apare-
cía colgado sobre el tramo medio del río, el actual valle del Asón







El hayedo es la formación boscosa de mayor desarrollo en el 
Parque natural. Su buena adaptación a las condiciones del sustrato 
calcáreo y las elevadas precipitaciones del conjunto, determinan su 
dominancia respecto al resto de las frondosas. Ocupa práctica-
mente todas las exposiciones al Norte o Nordeste del conjunto del 
Parque: Sierra Helguera, Ojón, Monte Llusías, Busturejo, Brenavin-
to, Saco o el barranco de Colina. Hay también buenos ejemplos en 
algunos de las orientaciones al Sur, donde se ve acompañado de 
abedules, mostajos (Sorbus aria) o serbales (Sorbus aucuparia) en 
la orla inferior como el entorno de los Castros de Horneo, Hoya o 
la parte alta del arroyo Rolacías.





En el Parque Natural de Colla-
dos del Asón existe una amplia y 
significativa presencia de fauna 
sal-vale, tan variada como los 
ecosistemas que alberga. Pero si 
alguna podemos destacar, esa 
es la fauna asociada al hábitat 
rocoso.

La gran riqueza en cavidades kársticas de este territorio determina 
la existencia de gran variedad de invertebrados propios de estos 
ambientes, muchas veces endémicos, y varias especies de murcié-
lagos, como el murciélago común (Pipistrellus pipistre-
llus) o el rinolofo grande (Rhinolophus ferrumequinum).

Fuera del ámbito subterráneo, la roca desnuda de canti-
les y escarpes también favorece las colonias y criaderos 
de aves, algunas tan importantes como las del buitre leo-
nado (Gyps fulvus). Es muy habitual observar la enorme 
silueta

de este animal, de casi  tres metros, planeando en busca de ali-
mento. Otro carroñero común en el Parque es el alimoche 
(Neophron percnopterus). En vuelo es fácil distinguirlo del anterior, 
por su color blanquecino predominante. Ambas aves nidifican en el 
Alto Asón.

En los riscos más escarpados se puede observar otro animal carac-
terístico de este entorno: el rebeco (Rupicapra rupicapra). Reintro-
ducido hace varios años después de  después de siglo y medio de 

ausencia, se ha adaptado con éxito al 
medio, alcanzando una población 
estable.

Donde el agua no se infiltra, forma 
co, rrientes fluviales o charcas que 
aportan biodiversidad al espacio y 
conforman el hábitat de una impor-
tante variedad de anfibios y peque-
ños mamíferos.





















Seguramente las dificul-
tades de acceso y ex-
tracción libraron a bue-
na parte de los bosques 
del Parque de las cortas 
de la Intendencia de 
Marina destinadas al 
abastecimiento de los 
astilleros y las fábricas 
de armas entre los ss. 
XVII y XIX. El bosque es 
el elemento de paisaje 
más destacado en la ca-
becera del valle, escon-

de parcialmente los ras-
gos de la dinámica glaciar del Pleistoceno y hace que los espacios 
abiertos, ganados como pastizal de verano por los ganaderos soba-
nos, sean claramente perceptibles desde el cordal que marca nues-
tro itinerario a través de Bustalveinte, Pizarras, Carrío, y Colina. Su 
organización no difiere en exceso de la que puede apreciarse en el 
ámbito pasiego del entorno, con una caba-
ña acompañando siempre a cada finca y 
una división, con muros de piedra, del 
escaso terreno pastable que sorpren-
de a esta altitud

y con este potencial agrario, y deja. 
entrever las duras condiciones de 
vida que debieron soportar en dé-
cadas pasadas los ganaderos de 
estos valles, obligados a tal apro-
vechamiento del pastizal.

Antes de gozar de una panorámica completa sobre el valle de Bus-
talveinte, el caminante obtendrá, sobre los 1511 metros de Veinte, 

una amplia referencia visual sobre el conjun-
to de la montaña oriental de Cantabria. 
Llamará su atención la mole de Valnera, al 
Sur, el modo en que se organiza el espacio 
humano del alto Miera, la nitidez de formas 
del glaciar de los Lastreros que conserva 
impolutas las morrenas laterales vertientes al 
valle, y si la visita es al final de la primavera 
o mediado el otoño, los colores intensos de 
las hayas de Zamina, seguramente el bosque 
más peculiar (por la adaptación a un
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